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Proyecto de investigación 
Historia de la Historiografía Mexicana 
Los inicios de la historiografía nacional 

Virginia Guedea * 

Los trabajos del equipo encargado de esta sección del proyecto se han 
centrado fundamentalmente en el análisis de las principales obras históri­
cas que nos dejó esa generación de mexicanos nacidos en la Nueva Espa­
ña que se ocupó de sentar las bases de la nueva nación . Activos todos 
ellos en política . lucharon porque su proyecto de vida nacional fuera el 
que se impusiera . Y su interés por escribir y dejar a la posteridad no sólo 
un testimonio de lo acontecido durante esos años sino también una ver­
sión que diera cuenta de cómo se dio este acontecer se debe primordial­
mente a que buscaron con ello explicar y justificar su actividad política. 
Sus obras tienen un sentido: el de enraizar en la historia mexicana la expli­
cación de un pensamiento político propio, que fue el que rigió su acción y 
que ellos consideraron producto del grande amor que tenían a su patria. 
Fueron, pues, sus escritos en buena medida una forma más de hacer 
política . Por ello , la historiografía que nos da cuenta de los inicios de la 
nueva nación resulta una historiografía fundamentalmente política . 

Entre casi todos estos autores podemos encontrar. muchos puntos de 
contacto . Uno de ellos es, sin duda, el generacional, que en cuanto tal 
tiene que ver con su formación. Todos ellos se formaron dentro de las 
ideas de la Ilustración, y en muchos de sus escritos quedó registro de su 
credo ilustrado. Tuvieron, también, una misma formación religiosa que 
igualmente dejó huella en sus obras . Pertenecieron, además, a un deter­
minado grupo social, y se desenvolvieron en el mismo ambiente. Por otra 
parte, encontramos también en sus obras la presencia muy clara de res­
puestas personales. que llegan a ser viscerales, en las que mucho tienen 
que ver sus experiencias vitales y que son resultado de su muy personal y 
propia participación en el proceso histórico que les tocó vivir. Por último, 
todos ellos se plantearon la necesidad de estdblecer un sistema de gobier-
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no que pusiera a la nueva nación en el lugar destacado que le correspon­
día ocupar en el concierto de las naciones, porque todos ellos estaban 
conscientes de que México era poseedor de una gran riqueza. Riqueza 
que, por muy realistas que pretendieran ser, siempre exageraron, ya que 
pensaban que si esa riqueza había sostenido una parte importante de un 
gran imperio, sin tener ya que hacerlo sería suficiente para que la antigua 
Nueva España, que había sido la joya más preciada de la corona española, 
pudiera sobreponerse al terrible desastre que para su economía represen­
taron once años de lucha armada . 

También entre casi todos ellos encontramos diferencias que es necesa­
rio tomar en cuenta para su cabal comprensión, tanto en lo individual co­
mo ubicados en un contexto generacional . 

En primer término, se encuentran las diferencias en el terreno político, 
en el que si bien todos coincidieron en que la meta última a alcanzar debía 

ser la de organizar adecuadamente a la nación, no todos coincidieron en la 
forma de hacerlo . Estas diferencias también se dieron en cuanto a las solu­
ciones económicas propuestas, ya que a pesar de compartir casi todos 
-por conservadores que fueran algunos de ellos- el liberalismo econó­
mico, difirieron en el grado de aplicación que debía dársele. Igualmente se 
encuentran diferencias en cuanto a sus proyectos educativos. Todos, co­
mo buenos ilustrados, estaban de acuerdo en que la nación destacaría 
cuando todos sus habitantes fueran capaces de ejercer plenamente su ra­
zón, porque únicamente el que la ejerce puede llegar a ser en realidad 
ciudadano. Y a este ejercicio de la razón sólo es posible llegar mediante la 
educación . Pero el cómo se iba a impartir esa educación y en manos de 
quién se iba a dejar fue otro punto importante de disidencia. Si bien casi 
todos estaban de acuerdo en que la Iglesia no tenía que ser la única depo­
sitaria, unos deseaban privarla prácticamente de toda ingerencia mientras 
que otros no. Y es en relación con el papel que debía desempeñar la lgle-
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sia en la nueva sociedad donde los desacuerdos fueron quizá más nume­
rosos. 

Pero el proceso de formación de la nueva nación no sólo despertó el in­
terés de los mexicanos ocupados en constituirla. También despertó el 
interés de quienes habiendo nacido en otras latitudes lo consideraron ob­
jeto digno de su análisis. Fueron varias las obras escritas por extranjeros 
que durante esos años vieron la luz, cuyo estudio resulta indispensable pa­
ra la cabal comprensión de ese proceso, ya que nos dan la visión que des­
de fuera se tuvo de la experiencia mexicana. Algunos de estos autores, 
como Humboldt y Robinson, nos proporcionan además información de 
gran interés y de primera mano en su calidad de testigos presenciales. Y 
todos ellos contribuyen a enriquecer nuestro conocimiento de la historia 
del México de esos años. 

Los autores que consideramos que debían ser objeto de estudio están 
siendo trabajados por distintos miembros del equipo. Así, Enrique Plas­
cencia quedó encargado de Lucas Alamán, mientras que del Cuadro his­
tórico de Carlos María de Bustamante se ocupa Lourdes Ouintanilla. A su 
vez, Teresa Lozano se encarga de la obra de Lorenzo de Zavala y, de la de 
José María Luis Mora, Anne S tapies. El padre Mier fue abordado por Yael 
Bitrán, quien ya entregó su trabajo, y el doctor Ortega y Medina se ocupó 
de Luis G. Cuevas. Tadeo Ortiz, del que ya tenemos un primer borrador, 
ha corrido a cargo de Enrique Covarrubias. Por su parte, Cecilia Noriega 
se ocupa de Mariano Otero, Carmen Vázquez de José María Tornel, Tere­
sa Lozano de Anastasia Zerecero y Miguel Soto de Vicente Filisola. En 
cuanto al Diario de Bustamante, será trabajado por varios de los miembros 
del equipo. En lo que se refiere a los autores de fuera, Enrique Covarrubias 
se ocupará de Alejandro de Humboldt y Virginia Guedea de William Davis 
Robinson. En cuanto a Pablo Mendíbil se ocupa de él María Eugenia 
Claps; Vicente Roca fuerte y Joel R. Poinsett corren a cargo de Jaime E. 
Rodríguez O., y William Prescot:t es abordado por Alicia M ayer. 

Como puede verse, el equipo que se ocupa de los inicios de la historio­
grafía nacional está integrado por investigadores procedentes de diversas 
instituciones. Además de investigadores del Instituto de Investigaciones 
Históricas, dependencia a la que está adscrita una buena parte de los 
miembros del equipo, éste cuenta con investigadores de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la UNAM, de la ENEP Acatlán -también de la UNAM-, 
de El Colegio de México, El Colegio de Michoacán y de la Universidad de 
California. En cuanto a la manera en que se han llevado a cabo los traba­
jos, si bien cada autor es trabajado en forma individual, los miembros del 
equipo asistimos a un seminario semanal, ya sea para revisar el trabajo 
efectuado por alguno de nosotros, ya para comentar el texto de algún 
autor en particular. Así, en última instancia, nuestra labor será producto 
de un verdadero trabajo en equipo. 
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Antonia Pi-Suñer Llorens * 

Antes de entrar ·en materia quisiéramos aclarar que nuestro grupo no se 
propone analizar toda la historiografía de la segunda mitad del siglo XIX, si­
no que se encuentra trabajando a los historiadores que cubren, más o me­
nos, el periodo que va de 1848 a 1889. Es evidente que el pretender hacer 
cortes cronológicos precisos en una investigación de carácter historiográ­
fico como la que estamos realizando es una labor arriesgada, pues son 
muchos los casos en que el autor que estudiamos pertenece a una genera­
ción dada, mientras que parte de su obra ha sido escrita en tiempos poste­
riores. A pesar de estos inconvenientes, hemos querido dar una coherencia 
historiográfica al periodo que nos ocupa, y es por ello que hemos elegido 
las fechas de 1848 y 1889 como de su inicio y fin. 

El haber elegido a 1848 como fecha inicial obedece a razones muy ob­
vias. Es de todos conocido que uno de los resultados de la desastrosa 
guerra con los Estados Unidos fue el poner en evidencia la falta de cohe­
sión nacional, de un sentido de nación. Fue así como surgió la necesidad 
de dotar a nuestro país de una historia general que fuese a la vez propues­
ta de solución a muchas de las luchas que se habían vivido -y que se 
vivían- y explicación de muchos sucesos anteriores. Dicha historia, escri­
ta objetivamente y tratando de encontrar la "verdad", permitiría a la na­
ción mexicana el conocerse -y aceptarse- a sí misma y enfrentar su fu­
turo con seguridad. 

Fue en aquel momento que una nueva generación de intelectuales puso 
el mayor empeño, por un lado, en dar a conocer la realidad mexicana, tan­
to histórica como geográfica, a través del Diccionario universal de historia 
y geografía, y por otro, en buscar y rescatar todos los documentos que 
permitiesen el"construir" dicha historia general. De acuerdo con los aires 
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